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do, donde se pierde la vista , molesta tanto como

una serranía continuada ^ y parece que en ésta

y en aquel hace falta la variedad , para que los

objetos se diversifiquen , y no sean siempre unos

mismos. En la tierra dispuso la naturaleza lla-

nuras, montañas , valles, desigualdades, riscos,

lagunas, rios caudalosos, arroyos , fuentes
, y

aun dio á la tierra varios coloridos para que no

fuese todo una misma cosa , y que la alternativa

de unas con otras hiciese mas completa la obra. A
esta semejanza no hizo las partes de la tierra con

rigorosa igualdad ^
pero le dio á cada una cierta

forma en su estrudura, ó en las produciones que

le señaló, por donde se distinguiese de las demás.

Esto lo hizo sin apartarse de las reglas generales

que guardó con todas, cuya circunstancia es

otro aditamento muy recomendable La parte

Meridional de las Lidias Occidentales , conocida

por América Meridional^ se diferencia de las

otras sensiblemente en sus dilatadas llanuras
, y

en sus elevacioneá considerables
, que tienen el

nombre de Cordilleras , siendo tan espaciosas

,

que parece haberse dispuesto un pedazo de mun-
do superior al otro, en bastante altura

, y dentro

de él , tan desemejantes entre sí
, que quasi no se

parecen
^
porque lo material de los territorios , la

disposición , y simetría de sus partes, las estacio-

nes del año , los temples , las producioaes, y los

animales , todo es diverso , ó se halla encontra-

do : siendo muy particular , que en un propio

continente
, y no á muchas leguas de distancia,

sea Verano en una parte, mientras es Invierno en

otra^


